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    A mi ciudad de nacimiento: Santander. 
 
    Aunque a veces me ausente. Aunque el bosque y la montaña me invadan por dentro. Siempre habrá un hueco en mi memoria cargado de olas y sal, de las rocas del Sardinero y las dunas infinitas de la playa de Laredo. 
 
    A la hermosa ría de Carasa, raíz de mis abuelos paternos. De donde desciendo, lentamente hacia un Atlántico que antaño fue nuestro hogar. 
 
    Punto de despedidas y encuentros. 
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    PREÁMBULO 
 
      
 
      
 
    Hubo un tiempo de bronce y mar. Un tiempo de paz y de expansión, en el que los hombres podían ascender a dioses; y los dioses, caer en el olvido. Una época de mares salvajes colmados de sirenas y dragones, en cuyo confín esperaban tesoros legendarios. 
 
    Cuando los hombres combatían uno a uno para mayor gloria de su patria, doblándose el bronce bajo la fuerza del olivo. Un tiempo perdido en las nieblas de la memoria, pero cuyas gestas aún resuenan en los poemas épicos del medievo.  
 
    Una época en la que Iberia ejerció de bisagra entre la vasta cultura atlántica y un Mediterráneo floreciente, deseoso de comerse el mundo. 
 
    Bienvenido a los orígenes de la civilización occidental: la Edad del Bronce. Entre estas páginas encontrarás historias que quizá nunca fueron, leyendas que se quemaron en Alejandría y de las que ya solo quedan grabados, murmullos junto al fuego y algún fragmento para reconstruir y decorar. 
 
    Zarpamos. 
 
    Nota: puedes disfrutar del viaje sin detenerte en los pies de página. Pero el curioso encontrará en estas notas referencias y lugares que desatarán su ansia de investigar. Para más información, puedes consultar la bibliografía y las entradas periódicas de mis redes sociales y de mi blog.  
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    HISTORIA DE BRONCE Y MAR 
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    "Sobre la fundación de Gadeira (Cádiz), he aquí lo que dicen recordar los gaditanos: que cierto oráculo mandó a los tirios fundar colonias en las Columnas de Hércules; […]. Tiempo después fue enviada una nueva expedición que atravesó el estrecho, llegando hasta una isla consagrada a Heracles, sita junta a Onoba (Huelva) en Iberia, y a unos mil quinientos estadios fuera del Estrecho; como creyeran poder identificar este lugar con las Columnas, los tirios sacrificaron de nuevo a los dioses; mas otra vez fueron adversas las víctimas, y regresaron a la patria". 
 
    Estrabón, 3.5.5. 
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    Huelva, siglo X a.C. 
 
    Vinieron por el cobre y van a probar mi bronce. Se les llena la boca de sus profecías, de dos piedras flotantes y de un olivo, como en su Tiro[1] natal en los confines del mar. Dicen que su intención es comerciar, pero nos quieren arrebatar nuestro bien más preciado: a Eritea. 
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    Solo ella puede evitar el desastre. El murmullo del mar me acompaña durante la espera. ¿Vendrá? El bronce de mi espada resplandece bajo el sol naciente. Los destellos glaucos me recuerdan su origen. Cobre de las minas de mi padre, arañado a la tierra con el sudor de mi gente; un pellizco de estaño del norte; y fuego. Mucho fuego. Las fraguas de mi Sierra se me antojan tan lejanas aquí, junto al mar… 
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    Todo empezó en el solsticio de verano, hace apenas tres días. Los mensajeros del rey Gerión[2] salieron hacia cada rincón de los valles de los dos ríos[3] para anunciar la noticia: la princesa se había convertido en mujer. La noche siguiente, como lobos que han olido la sangre en las mantas de su alcoba, arribaron los forasteros. 
 
    Mi padre no tardó en preparar la comitiva. La Sierra, preñada de cobre y plata[4], queda lejos de la ciudad de Onuba[5]. 
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    Debía partir con presteza para llegar a la reunión. Monté en una barcaza rodeado de los mejores trabajos de nuestros orfebres, y descendí por el río que nutre la Sierra. 
 
    Me recordó a mi primer viaje a la ciudad, cuando aún era niño. A sendas orillas del río, los pingües rebaños de Gerión: vacas lozanas, gordas, que pastan indolentes. El verdadero tesoro de esta tierra. 
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    Al atardecer alcancé la desembocadura. Allí, en un cabezo de arena entre los dos ríos, se alza Onuba, la deslumbrante. Las casitas de adobe encaladas parecen precipitarse al agua y la ciudad se expande hacia otras lenguas de tierra. La marisma, pista de baile de flamencos, resplandece por el blanco de las fachadas. Onuba es el puerto de salida de nuestro cobre hacia el Océano, hacia el norte. También por el Este aletean los rumores de nuestra riqueza. 
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    En el malecón, los hombres de Gerión me recibieron con los honores que se merece el hijo del caudillo más poderoso de la Sierra: Alkos, el candidato idóneo para desposar a la princesa. Así, me condujeron hasta el palacio donde se congregaba el resto de pretendientes. 
 
    Eran muchos: príncipes de Cempsia[6], de salvajes costas; nobles de Mastia[7], la bien construida; primogénitos de la lejana Olisipo[8], donde pastan los corceles de ligeros cascos; y de más allá del río ancho. Algunos ni siquiera sumarían cuatro bueyes en su hacienda. Mas confiaban en su destreza. 
 
    Me saludaron con cordialidad, el disgusto reflejado en sus rostros al saberme más apto. 
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    Gerión II, el gigante de Onuba, nos agasajó con un suntuoso banquete. Aquel hombre fue un segundo padre para mí durante mi adolescencia, cuando me formé como su escudero en palacio. Ahora, debía convertirlo en mi suegro. 
 
    Mujeres hermosas danzaban al ritmo de las castañuelas en sinuosos movimientos: las sacerdotisas de Astart, la diosa del amor. Mientras, el rey nos interrogaba. Yo ignoraba a las bailarinas y los manjares que los esclavos nos ofrecían sin término. Buscaba a la princesa. Entonces las cortinas se abrieron como si la brisa las meciera en un suspiro, y apareció. 
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    Las conversaciones cesaron y el silencio se señoreó en el patio. Ya no era la niña que yo conocí, no. Era una mujer: Eritea, bendecida por los dioses. 
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    Se acerca un bote. Avanza rápido cortando la mar calma y mi corazón cabalga como los corceles del Céfiro. Es ella. Ha acudido a mi llamada, al lugar donde todo se truncó. La isla de Saltés[9]. La veo descender de la barca como una diosa, sin que la espuma moje su piel inmaculada, ni la arena se atreva a arañar sus pies. Como cuando éramos pequeños y jugábamos en la playa, y ella encontraba las conchas más brillantes y las gaviotas la seguían y cantaban a coro su canción. 
 
    —Alkos…—murmura al llegar frente a mí. Sus ojos cobrizos se estremecen de pena, de impotencia—. Por favor. Debes resignarte. Melk ha ganado. 
 
    —¿Y la profecía? —grito, y quiero zarandearla, hacerle entender la ruina que esos hombres del amanecer traerán. 
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    —Melk ha ganado y tiene riquezas, tantas que no podemos ni imaginar. —Habla atropellada, sin mirarme, agitando su mantilla escarlata, regalo del forastero—. Va a ser bueno para todos, para Onuba, para la Sierra… 
 
    —¿Y para ti? ¿Para mí? —Me acerco aún más y tomo sus manos pequeñas. Tiemblan como pajarillos—. Si aún me amas, mataré al forastero. A Melk. A todos los hombres del Este, del Oeste y de allá donde alcanza el sol. Entonces, podremos estar juntos. ¡Solo dime si me amas! 
 
    Eritea cae de rodillas sobre la arena y profiere un grito de dolor. Entonces, una sacudida brutal recorre el mar y la tierra. Yo me tambaleo y miro en derredor, asustado. Ella no parece darse cuenta y sigue esparciendo su amargura. 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    Apenas apareció la princesa, un mensajero irrumpió en el banquete y volcó su mensaje al oído del rey. Los hombros de Gerión se tensaron bajo la capa de cuero de uro. 
 
    —Unos marineros han arribado a Saltés y atacan a mis bueyes —anunció. 
 
    Los pretendientes nos levantamos y, con gesto grave, seguimos al rey. Bronce en mano, henchidos por la oportunidad de demostrar nuestra valía. Nos embarcamos en los botes y navegamos hacia la isla. Los días son largos y el sol parecía negarse a sumergirse en el océano, atento a nuestros movimientos. 
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    Los mugidos de los bueyes nos anunciaron la reyerta. Una columna de humo serpenteaba hacia el cielo. Encallados en la arena como monstruos de las profundidades estaban sus barcos. Barcos enormes con cabeza de caballo y varias filas de remos. Corrimos sobre la arena hasta los forasteros. Destazaban el buey más grande y un anciano de toga púrpura y cabeza rapada arrojaba las entrañas a la lumbre. 
 
    Cuando llegamos, espada en mano, se acercaron con las palmas en alto. Tenían la tez aceitunada y los ojos rasgados, y sobre sus cabezas lucían sombreros cónicos. 
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    —¿Quién se atreve a ultrajar a los bueyes sagrados de Gerión? —rugió el rey. Y tal era su cólera que el astro decidió al fin sumergirse en su bañera de bronce. 
 
    Un hombre joven, de barba ensortijada y porte arrogante, se adelantó y respondió en su idioma. Incapaz de hacerse entender, llamó a un traductor. 
 
    —Él es Melk, procedente de Tiro. Estos hombres navegan siguiendo un oráculo desde el otro extremo del mar, desde la costa fenicia.   Han sufrido incontables adversidades y perdido gran parte de su flota, cuando una tormenta los arrastró hasta mi isla, Sikelia[10] 
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    —¿Y por qué saquean mi rebaño, en lugar de pedir nuestra hospitalidad? —insistió Gerión. 
 
    —Creen haber encontrado aquí la tierra prometida de su profecía y ofrecen un sacrificio a los dioses para obtener su bendición. 
 
    El sículo nos explicó las palabras del oráculo y las intenciones de aquellas gentes, que asentían sonrientes. Al fin, Gerión transigió en perdonarlos. Su dios se pronunciaría al sacerdote en sueños, tras ingerir la carne del buey inmolado.  
 
    El rey ordenó traer viandas y trasladó el banquete a la isla para homenajear a sus nuevos huéspedes, pues conocida era su generosidad para con cualquier hombre que arribaba a su flagrante reino. 
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    Ellos relataron el viaje, hablaron de las riquezas de su tierra; su búsqueda de cobre, de estaño y de plata; de bahías en las que atracar y llenar las panzas de sus gaulas[11]; engatusándonos con lo que Tiro, su ciudad, nos ofrecía: sal, telas, marfil, la cerámica más fina. 
 
     Festejamos toda la noche hasta que el sueño nos encandiló. Al amanecer, el sacerdote rapado miraba las olas con el rostro lívido. 
 
    Entonces, enunció el fallo de los dioses: 
 
    —La discordia traerá el fin desde el mar. 
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    Cuando consigo que Eritea se serene, miro en derredor, temeroso de una nueva sacudida. Pero lo que veo me sobrecoge aún más. Es el mar. Ya no está. 
 
    En su lugar, hasta donde alcanza la vista, solo hay arena y rocas mojadas. 
 
    [image: ] 
 
    —Funden su ciudad o no, si es verdad todo lo que cuentan, deberíamos comerciar con ellos —‍insistía el príncipe mastieno. 
 
    —¿Y ese vaticinio? —preguntaba el de Olisipo, reticente—. ¿Y si son ellos, venidos del mar, los que traerán la desgracia a nuestras tierras? 
 
    Yo asentí en silencio, compartiendo sus dudas. Pero el rey había tomado una decisión, y los forasteros galopaban ya en sus barcos sobre la ensenada onubense. Cuando Melk entró en el patio, vestido con una túnica de púrpura brillante y cargado de presentes, sus ojos se posaron de inmediato sobre Eritea. La princesa cantaba una canción sobre las olas que tantas veces había escuchado durante nuestra infancia, cuando habitaba las amplias salas del palacio blanco de Gerión. 
 
    El forastero se sentó entre los invitados, como un pretendiente más, y entonces supe que ni la tierra ni el cobre ni la plata serían la discordia. Era ella. Eritea.  
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    La brisa agita su mantillo y unos mechones azabache se escapan, haciéndome cosquillas en la cara. El aire parece huir hacia el suroeste, persiguiendo a un mar en fuga. 
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    —¿Qué ocurre? —musita entre lágrimas. 
 
    —El mar. Se ha ido. 
 
    La tomo entre mis brazos, temiendo que la tierra se sacuda de nuevo y la dañe. Muy juntos, nos volvemos hacia la extensión yerma. Expectantes. 
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    Como temí, Melk participó en la competición para ganar la mano de la princesa. La carrera de carros fue feroz, y varios caballos tuvieron que ser sacrificados tras romperse las patas. El forastero no lo hizo mal, y yo, poco acostumbrado a los carros inservibles en la Sierra, quedé muy lejos del podio. 
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    Salí victorioso en el tiro con arco, superando en pericia a Ilmo, de penetrantes ojos. Melk triunfó en la carrera. Empatados, nos batiríamos en un duelo final a espada. 
 
    El resto de pretendientes me jaleaban, disgustados ante la posibilidad de que Eritea fuera para un extranjero. 
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    Yo confiaba en mi bronce. Había visto salir ese cobre de las rafas, triturado y separado de las pizarras con los martillos, retiradas las impurezas, cargado hasta mi propio pueblo y fundido en nuestros hornos con el carbón de las encinas que crecen en la Sierra. He respirado los humos de la fragua, son parte de mis huesos. Por eso confiaba en que era bueno. 
 
    Sin embargo, el maldito bronce se quebró. La espada del forastero la rompió al primer embate. Y, con ella, se quebraron todas mis esperanzas de desposar a Eritea. 
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    Nos duelen los ojos de tanto rascar el horizonte. Entonces lo veo. Algo se dibuja en la lejanía. Una sombra enorme que devora el desierto de arena y rocas. Más alto que el bosque, más que las colinas de mi Sierra. 
 
    —Es el fin —dice Eritea—. El fin que viene del mar. 
 
    Me había equivocado. La profecía no hablaba de los tirios del Este. Es el dolor de mi amada lo que ha hecho temblar la tierra, el que ha levantado esa ola. 
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    Ninguno de mis argumentos consiguió cambiar la opinión del magnánimo rey. Ni mis ruegos, ni mis súplicas. Solo me miraba con lástima. 
 
    —Lo siento mucho, hijo. Lo siento mucho. Los dioses lo han querido así. Debes resignarte. 
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    No pude. Aquella noche me acerqué al balcón de Eritea, que daba las últimas puntadas a su ajuar, y así le dije: 
 
    —Eritea, Eritea. —Un coro de cigarras ocultó mi presencia—. Si aún recuerdas nuestra amistad, nuestra infancia, reúnete conmigo en la isla sagrada al amanecer. 
 
    Después, convoqué a los pretendientes. Indignados con el resultado de la competición, que creyeron amañada, aceptaron alzarse en armas contra los forasteros.  
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    Ya llega. El aire que también había huido vuelve, pero no consigo llenar mis pulmones. Los mugidos de pánico de los bueyes colman la brisa. Arrastro a Eritea hasta un acebuche cercano y me aferro con fuerza. Ella ya no llora y su melena negra baila en el viento. Mira la ola con templanza. 
 
    —Ya no habrá discordia, Alkos. Los dioses no permitirán que manches tus manos de sangre. 
 
    Sonríe. Y yo respiro de su sonrisa. No hablo. El rugido del mar silenciaría mis palabras. 
 
    El golpe es brutal, como si en lugar de agua fuera una montaña la que colapsa sobre nuestros cuerpos. La oscuridad me engulle y ya no la siento. No siento su cuerpo. Eritea… 
 
    No está. El mar se la ha llevado. Yo no he sido digno de reunirme con los dioses y sufro la condena de mi avaricia. Pisar esta tierra sin ella. Respirar los humos de la fragua y no volver a oler la sal. 
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    Nos reunimos en mitad de la ría. Nosotros en botes, ellos en sus barcos semejantes a caballos. Ninguno de los pretendientes ni de los forasteros ha desaparecido. La barrera de arena de isla de Saltés ha protegido Onuba, que apenas ha sufrido daños. 
 
    No así las aldeas portuarias, devastadas por la gran ola[12]. 
 
    Alzamos las espadas y nos miramos en silencio. El tiempo de la discordia al fin ha terminado. Dejamos caer nuestro bronce en la ría para aplacar la ira de los dioses, para demostrarles que no derramaremos sangre en esta tierra. Espadas, puñales, fíbulas. Hasta un hermoso casco de allende los mares. 
 
    La amalgama de agua dulce y salada los engulle. 
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    Mi espada rota desciende lentamente, tan lejos de la Sierra que la vio nacer, tan lejos de las fraguas. Hasta que se pierde en el limo.[13] 
 
    —Volveremos —sentencia Melk—. Por Baal, que volveremos. Entonces, fundaremos nuestra ciudad. 
 
    Sus caballos marinos se perdieron en el amanecer. 
 
    Años después, volverían para quedarse.[14]

  

 
   
      
 
    DOCE 
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    Europa no se conformó en siete días ni en una luna. Europa es resultado del destrozo que el maldito Heracles perpetró en sus costas. Doce trabajos para una mierda de redención. Porque imagínate si el héroe, en lugar de hacer caso a un rey vago y una bruja loca para lanzarse a salvar el mundo, se hubiera quedado quietecito en el sofá: 
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    Nemeo, el último león del continente, sobrevive y perpetúa su especie. Los grandes felinos ya no son una novedad en Europa. Así que Domiciano, en vez de echar cristianos a los insulsos leones, los pone a cabalgar avestruces. Y se nos vacía el santoral. 
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    La Hidra vive feliz, custodiando la entrada al inframundo en Lerna. En el siglo XX, una farmacéutica brillante extrae un potente anticancerígeno de su sangre, convirtiéndose la hidra en heroína mundial. 
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    La Cierva de Cerinea es finalmente atrapada por Artemisa y amarrada a su carro. Con su poder, la diosa vence a Hera durante la Guerra de Troya y da una ventaja definitiva a los troyanos, salvando la ciudad. Héctor revienta Micenas. 
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    Los centauros de Erimanto no son exterminados por el “héroe” y se meriendan ellos solitos al jabalí. Tras siglos de represión y lucha por sus derechos, los centauros consiguen alcanzar la igualdad en (casi) todos los estados. Su población se está recuperando y los matrimonios interespecie están de moda.
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    Las aves del Estínfalo medran por Europa y producen un guano de excelente calidad, con tal proporción de nitrógeno, fósforo y potasio que no es necesario el uso de fertilizantes químicos. 
 
    ¡Que tiemble el Nitrato de Chile! 
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    El Toro de Creta sigue pastando con los rebaños de Minos, rompiendo corazones de vacas y muchachas por igual. El torete engendra otros tantos minotauros, que junto a los centauros crean el partido político Tauros con visos de ganar las elecciones en Turquía. 
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    Los establos de Augías siguen hechos un asco y su mierda fertiliza los campos de la pacífica Élide. Sin victoria sobre la Élide de Augías, no existen los Juegos Olímpicos. Así que un tal Zimò Wáng no muere durante las obras de las Olimpiadas de Pekín y su estudioso hijo completa con éxito la fusión nuclear. 
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    Las yeguas de Diomedes continúan con su legítimo dueño devorando humanos y no engendran a Bucéfalo. Así que el caballo de Alejandro Magno es un tirillas y el joven príncipe se tira media vida zingado en palacio. 
 
    Sin sus conquistas, el rey Darío sobrevive. Hoy en Grecia se habla persa y, en los barrios más progres de Micenas, centauro.  
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    Heracles no asesina a Hipólita y ella reina en paz y sabiduría en su pequeño mundo morado. Hoy, Amazonia no es una selva de América sino un país de Asia Menor, y la actual presidenta de la Unión Europea se llama, en recuerdo, Hipólita. 
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    Tartessos florece gracias a la cría de bueyes del rey Gerión. El país se convierte en la mayor talasocracia del Mediterráneo, solo en competencia con los persas que más tarde colonizan las islas griegas. Argantonio se compra media Europa a base de oro y carne de buey. Tartessos es el único país en el que se puede consumir vacuno, en contra del movimiento Tauro. Este mes, el rey emérito Habis XIII vuelve de su exilio en Numidia por cazar un ave de Estínfalo. 
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    Una de nuestras amazonas pide las manzanas doradas a las ninfas Hespérides. Éstas, en amor y sororidad, se las entregan y Amazonía es un hermoso y vasto pomar. Cada vez que los varones intentan aliarse para atacar a las amazonas, ellas les ofrecen una manzana sembrando la discordia.  
 
    Manzanas derribando el patriarcado.  
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    Nadie rescata a Teseo y el héroe sigue pudriéndose en el Hades por su intento de secuestrar a Perséfone. 
 
    Cerbero, aburrido de vivir siempre bajo tierra, se escapa junto a su hermano de dos cabezas Ortro para pastorear los rebaños de Gerión. Cada año se celebra en Gadir una competición de perros policéfalos en su honor. 
 
    

  

 
  
   Heracles despierta de un sueño repleto de centauros reivindicativos, leones y manzanas de oro, envuelto en un halo morado. Ha matado a Megara y a los mocosos, es cierto. Pero, ¿qué culpa tienen las aves de Estínfalo? 
 
    Así que se da la vuelta, se arrebuja en su leontea y duerme. Solo un ratito más. Lo que duran doce trabajos. 
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    Relato finalista del concurso “Historias de Europa” 2023 de Zenda. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    SÓL 
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    En gran parte del arco atlántico, desde Escandinavia hasta Galicia, pasando por las islas británicas, se pueden encontrar petroglifos —grabados en la roca— con un mismo estilo en el que se repiten motivos como puntos, círculos concéntricos y espirales. La arqueología ha venido a confirmar lo que la literatura, como los viajes épicos de los héroes de Troya o antes los argonautas, ya sugería: la Edad del Bronce fue una época de contactos e intercambios a larga distancia. 
 
    ¿Quién esparciría esos misteriosos símbolos que evocan al astro solar por nuestras costas? ¿Llegarían los intrépidos argonautas a los fiordos de Escandinavia, como sugieren las Argonáuticas órficas? 
 
    Zarpamos. 
 
    

  

 
   
    Bjørnstadskipet[15], sur de la actual Noruega, 
 
    circa 1.300 a.C. 
 
    Eikir palmea la quilla de la nave. Los ojos del viejo, ya opacos, se deslizan sobre los grabados esculpidos en la piel de roble: peces, para que la enseñen a nadar; aves que señalan tierra si ha de extraviarse; y en su prótomo, la cabeza del dragón, que siempre apunta al Norte. 
 
    El Vesta[16] no es el Argo. Ni habla, ni tiene ojos, como la nave griega. Pero también puede acoger entre sus tablas a cincuenta héroes, y Eikir ha escuchado su alma de madera crujir, quejarse y luego suspirar al rozar su quilla el mar. Está lista para el viaje. 
 
    —Padre. Estamos listos. 
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    El olor de la brea recién aplicada borra todo rastro de mar, de los arenques secándose en los bastidores, del brezo allá en las colinas, pero no la emoción que bulle en los pechos de los marineros. Ah, eso Eikir sí lo puede oler a varios barcos de distancia. 
 
    Se gira y los ve. O más bien, intuye sus siluetas fornidas. Y cree ver de nuevo a los divinos argonautas, los viajeros del mediodía que navegaron por el dorso de la serpiente del mundo[17] hasta este mismo fiordo tantos años atrás: a Jasón, Anceo, Orfeo, Linceo, al propio Argos, de hábiles manos… 
 
    —¿Cuándo podremos embarcar? 
 
    —Tras los sacrificios, hijo —responde al fin Eikir, agitando la cabeza para despertar. 
 
    Despertar del sueño del tiempo. 
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    Cuarenta años atrás 
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    No hacía falta que avisaran al pequeño Eikir para que oteara el horizonte, porque se podría decir que vivía en el malecón. Cuando la noche al fin moría, el chico abandonaba la gran casa comunal, saludaba al sol naciente y se dirigía al muelle. Allí pasaba la mañana revisando los postes de mejillones, pescando quisquillas y cangrejos. Pero su producción era mediocre, se podría decir que escasa en comparación con la de otros chicos. Porque Eikir era incapaz de apartar los ojos del mar. 
 
    Él veía llegar a los primeros frailecillos, y daba por empezada la temporada de tortilla para desayunar; con la marcha del charrán ártico anunciaba el final del verano. Podía diferenciar por su aleta una orca de un delfín allá en la boca del fiordo, movilizando los botes balleneros. 
 
    [image: ] 
 
    Pero lo que Eikir esperaba no tenía escamas ni plumas. Estaba hecho de madera de roble y brea. Así que cada vez que la cabeza de un barco asomaba por el sur, el muchacho pegaba un salto, corría al final del muelle y esperaba. Desgastándose los ojos, tratando de adivinar por la forma de la proa quién era el capitán. 
 
    Como sucedió aquella tarde, cuando arribaron los hombres del mediodía. Al principio fue una mota que luego se convirtió en nave evidente y, al poco, en nave extraña. 
 
    Pues tenía sobre la quilla un largo palo que ondeaba una bandera. La decepción de Eikir al no reconocer la nave pronto tornó a excitación, y el malecón se llenó de muchachos. 
 
    El barco volaba sobre el fiordo, hinchada la curiosa bandera roja y blanca, que más tarde supo que se llamaba vela. Porque los barcos de la gente del fiordo no tienen velas. 
 
    Ese día cambió la vida de Eikir para siempre. 
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    Diez bueyes gordos, el hígado oleoso de una orca, cabello de muchacha aún sin desflorar, cortado con el filo de su daga; y sal. Tales excesos ofrece el viejo al mar bravío para calmar su ira, y que con olas calmas conduzca al Vesta a buen puerto. 
 
    —¿No honramos hoy al astro sol, padre? 
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    Jase exterioriza las dudas de toda la tripulación, de todo el pueblo que se congrega en el muelle para ver marchar al orgullo de sus hogares hacia un destino incierto. 
 
    —El brillante ya tomó su sacrificio hace tiempo. 
 
    La gente murmura. Algunos harán sus ofrendas al amanecer, a espaldas del viejo. Otros transigen, porque el chamán sabe cosas. Ve más allá. 
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    La nave tenía dos ojos azabache pintados en el mascarón. Su mirada clavada en el muelle, su quilla segando el fiordo en un zis-zas que parecía un murmullo. Como si alentara a los remeros de su lomo para al fin besar el puerto. 
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    Y al atracar suspiró en clave de arena, liberando la nave su preciada carga: los argonautas y Medea. Pues así habló el capitán de la nave susurrante, en el idioma áspero del mediodía: 
 
    —Saludos, habitantes del mar de Cronos. Mi nombre es Jasón y él es Anceo, piloto del Argo. De sus valientes tripulantes dicen más sus nombres de lo que yo pueda contar: Linceo, de aguzada vista; Argos, constructor de barcos; Orfeo hijo de Apolo, que bajó y retornó del Inframundo; Cástor el Dioscuro… 
 
    Así prosiguió sin alcanzar la cincuentena, pues habían perdido a algunos compañeros durante el infausto viaje. Según hablaba el comandante, los ojos de Eikir se abrían hasta que dolía, de registrar las cicatrices que aquellos lejanos héroes vestían en su piel. Crónicas de batallas pasadas. 
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    En último lugar citó el extranjero a Medea. La dulce, atormentada Medea, que sin apellido ni epíteto fue nombrada, tal vergüenza acarreaba sobre su cabeza. Mas el joven Eikir no podía apartar la vista de la mujer, resplandeciente, amada por el sol. 
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    Siendo los auspicios favorables, la tripulación se prepara para zarpar. Montan los remeros: uno, dos, tres… Mientras Eikir sujeta la cóncava nave. Cuatro, cinco… Acaricia la madera que un día extrajo de un sagrado roble. 
 
    Doce, trece… Fue Argos quien le confió el hechizo para que el barco flotara como un ánade. Veinte, veintiuno… Para que llegara más allá de los confines del mundo. Treinta y tres… Despide Eikir a su sobrino, al hijo de la curandera y al joven Ftal, promesa de carpintero. Con él hacen cuarenta y nueve. 
 
    —Padre, ¿volveremos a vernos? —Jase palmea su espalda dolorida. A través de sus dedos marejantes puede sentir su ansiedad. 
 
    —Claro que no, hijo. El viaje es largo y lleno de peligros. Pero la vejez lo es más: no alcanzará la luz a estos ojos desgastados para acariciar de nuevo tu rostro, recuerdo de tu madre. 
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    La mano de Jase se desliza hasta colgar al viento. Entonces Eikir lo abraza, como abrazó a Jasón cuando partió. 
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    El pueblo del fiordo recibió a los Argonautas con gran jolgorio. Amantes de historias y baratijas, jalearon cada anécdota que, con ayuda de su lira, les cantara el dichoso Orfeo: la petición de Pelias y la empresa del vellocino; las bellas mujeres de Lemnos; el rapto de Hilas por las ninfas y el abandono del divino Heracles[18]. Escuchaba Eikir embelesado tanto por el rasgueo de la lira como por la belleza de Medea, sentada junto al capitán. 
 
    ¡Más historias, querido bardo! ¡Queremos más! 
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    Y más historias tendrás: sobre la victoria del forzudo Polideuces contra el rey de los bébrices; sobre cómo atravesaron, por las plumas, las rocas Simplégades; la llegada a Cólquide, el temible dragón y el enamoramiento de Medea y Jasón. 
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    Así supo Eikir del amor de la hermosa dama y del comandante, y retiró sus ojos de niño, avergonzado. Así se juró que él mismo se embarcaría un día para encontrar esposa amada en algún  rincón del vasto mar. 
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    Parten. Parten al fin los cincuenta marineros y, con ellos, los pocos apegos que le quedan al viejo chamán. No puede ver a Jase impulsando la nave de una patada, pero lo siente en el vaivén del malecón. No puede ver al Vesta segando la superficie del fiordo con elegancia, pero se lo imagina. No puede ver los rostros compungidos a la par que emocionados de los jóvenes remeros, pero lo escucha en los suspiros que le trae la brisa. Y casi, casi puede ver a la nave haciéndose cada vez más chiquita, dejando atrás el fiordo, jugando con los delfines, hasta perderse en el horizonte en dirección al mar. No puede verlo, pero lo recuerda. 
 
    La multitud se dispersa con el estómago encogido, camino de una casa que sin la algarabía de los jóvenes es un poco menos hogar. Eikir, sin embargo, no vuelve a su cabaña. Se dirige a la gran piedra que en sueños le hablara como le habló Argo, encomendándole una misión.  
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    Esa noche, tras atiborrarse a historias, los habitantes del fiordo y los extranjeros conciliaron un sueño profundo, plagado de bestias y aventuras. Mas no todos cayeron en los brazos de Morfeo. Eikir, el curioso, se escabulló del hogar y de su madre con paso quedo, y corrió bajo la luna hacia el muelle. Allí estaba el barco, mirándolo con ojos azabache. Sin ver. ¿Sin ver? Entonces escuchó una voz, casi un susurro, como el roce de la quilla con el suave vaivén del agua. Y le decía ven, acércate, escucha lo que te he de contar: 
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    Algún día harás tu gran viaje y, allende las aguas, encontrarás funesto amor. Mas no es tu destino pisar costas ignotas sino acariciarlas con la obra que de tu sangre y de tus manos industriosas ha de brotar. 
 
    Así susurró Argo y después calló, estoico ante las preguntas del joven Eikir. Hasta que con las primeras luces del alba se acercó su artífice, Argos el carpintero, para revisar el estado del barco. Y al niño curioso explicó las capacidades adivinatorias de la cóncava nave, Argo, quien solo a los limpios de corazón se pronuncia. 
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    Tac, tac, tac. La piedra es terca pero el cincel lo es más, guiado por una mano experta. El surco se doblega como la ola bajo una quilla de buena factura. Tac, tac, tac. Como la que talla Eikir a tientas sobre la gran roca. 
 
    Es un lienzo en blanco pidiendo ser grabado. Así que Eikir obedece y talla. Una nave con cincuenta remeros, el aprendiz de carpintero al fondo y Jase junto al prótomo, guiando hacia donde se acuesta el sol maldito. Hacia esas tierras ignotas para los habitantes del fiordo, preñadas de estaño. 
 
    [image: ] 
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    Los argonautas partieron a los pocos días de arribar, a pesar de las protestas de los norteños. Argos, el famoso carpintero, despidió al joven Eikir con entusiasmo y una brazada de consejos: pues conocida la profecía de su barco, encontró en el joven esmirriado un aprendiz sin igual. 
 
    Jasón, el comandante, le regaló una hermosa daga y, con un abrazo, le dijo muy serio: a buen seguro, algún día la habrás de utilizar. 
 
    También la bella Medea, ducha en las artes de la adivinación, guardaba en sus labios un mensaje para el niño: Ama, Eikir, ama sin importar el aspecto ni el lugar. Porque el amor no entiende de normas ni distancias. 
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    Los vio marchar hacia occidente, con la vela henchida impulsando al Argo por el fiordo de oscuras aguas, custodiado por marsopas, hasta perderse en el mar. Nunca antes vio tan lejos, ni siquiera cuando marchó su padre, y nunca volvería a ver más allá. Pues de tanto forzar la vista, el sol le quemaría, día a día, rayo a rayo, los agudos ojos. 
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    Ha hecho un buen trabajo, sí. No puede verlo, pero lo siente, lo toca. El Vesta, grabado en la gran roca, es ahora eterno, inmune a los embates del dios de las olas y la tempestad. Eso no se lo enseñó el viejo Argos ni Medea: es la tradición de la gente del fiordo, proteger lo más querido plasmándolo en las rocas junto al mar. 
 
    Pero, en contra de la tradición de los chamanes del norte, no ha grabado sol[19] alguno. 
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    Pasaron los años y el joven Eikir se embarcó en una de las muchas naves que viajan al continente llevando ámbar y volviendo cargadas de estaño, cobre y sal[20]. Como aquella en la que marchara su padre. Allí, los primos de las playas eternas[21] le dijeron que el marinero partió a occidente, por Albión y más allá, en busca de una ruta más corta hacia las islas del estaño.  
 
    Imparable, Eikir fletó una expedición para seguir sus pasos, con la excusa de conseguir el preciado metal un pico más barato. 
 
    Con una treintena de remeros y la bodega cargada de agua y arenques, el barco se hizo a alta mar. 
 
    Sin más guía que el sol durante el día y el dragón[22] por la noche, apuntando a septentrión. Y a pesar de las ofrendas realizadas al astro sol, pues era Eikir un hombre pío, se echó la niebla sobre el mar del Norte amenazando con engullir la expedición. 
 
    Los ojos del marino, antaño famosos en las tierras del fiordo por su alcance y sagacidad, no conseguían atravesar la maldición blanca, quizá por estar heridos de tanto mirar. 
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    Y el barco flotó a la deriva. Locos de sed y de hambre, los remeros fueron sucumbiendo. Mas Eikir confiaba en la profecía de la nave parlante. La luz del sol se filtraba a través de la niebla como un rayo maldito, cegador. Con un último atisbo de ojos sangrantes, Eikir divisó tierra al final. La daga de Jasón aferrada en su mano renqueante. 
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    Una luna más tarde, tras terminar de grabar el Vesta sobre la roca, Eikir duerme intranquilo. Como si la tierra bajo su lecho temblara y las aguas del fiordo se erizaran reflejando a madre luna en un baile macabro. 
 
    Por la mañana no son las aves las que le anuncian el retorno del astro en el carro del cielo. No. Son las voces de alarma de la gente del fiordo. Cuando sale de la cabaña con un quejido de huesos doloridos, todos los habitantes se vuelven hacia el chamán. 
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    Primero fue la extraña sensación de ausencia. Ausencia de la daga en su mano. Ausencia del vaivén de las olas bajo las tablas, bajo los pies. Después fue el agua. El agua más dulce que jamás probara el viajero, mojando sus labios agrietados, lavando la sal y la sangre de tanto mirar sin ver nada.Porque cuando Eikir abrió los ojos, no pudo apenas ver. Solo la silueta borrosa de alguien inclinado sobre su cuerpo postrado, cuidando de él. 
 
    [image: ] 
 
    Por último, el olor. Por debajo del guiso de cordero con salvia y romero, del tufo de la lana y el picor del heno que rellenaba el jergón, ascendía un aroma a flor. Más tarde, supo que era el olor del brezo. 
 
    Y su nombre era Urze[23]. 
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    —¡El cielo se ha oscurecido! —Gritan. 
 
    —¡El sol se ha ido! —Claman. 
 
    —¡Es su culpa, por no honrar al astro rey! 
 
    Eikir alza el mentón y olfatea el aire del noroeste. Huele a fuego y cenizas[24]. Como si la mismísima tierra se hubiera calcinado allá donde nace el Bóreas[25]. ¿Cómo alcanzará su destino el Vesta sin sol ni estrellas que guíen su camino? 
 
    Huye del poblado y se dirige a la gran piedra. ¿Es esta niebla de ceniza un castigo por su irreverencia? 
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    ¿No se cobró ya el brillante su cruel sacrificio llevándose primero a su padre, su vista y a Urze después? 
 
    Eikir duda. Duda si aún puede grabar el contorno del sol delante del gran barco, o si ya es demasiado tarde para la piedad. Por detrás del olor punzante de la ceniza puede oler el brezo. Como el de las colinas de Albión[26]. 
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    A Eikir le llevó varias lunas empezar a comprender el idioma de las gentes de Albión, pero solo unos instantes para caer en las redes de Urze, la mujer que lo rescató en la playa. 
 
    Por ella supo que se encontraba en la gran isla blanca, a medio camino entre las tierras del fiordo y las costas preñadas de estaño, las Estrímnides[27]. También a este remoto lugar habían llegado historias de los Argonautas en su viaje de retorno a la Cólquide bordeando la tierra conocida. 
 
    De su padre, no averiguó nada. Mas durante sus andanzas por el monte cubierto de brezo, que más le valdría a la isla el nombre de morado, creyó encontrar rastro silencioso de su paso: grabados en las rocas en las que, al acariciar el surco con el dedo, pudo reconocer los círculos concéntricos del astro sol. 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    Escucha los gritos de los habitantes del fiordo, abajo en el pueblo. Sus rezos desesperados al dios brillante, rogándole por sus hijos aventureros que en tan funesto día se hicieron a la mar. Entonces Eikir toma una decisión, la única capaz de salvarlos. 
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    Urze se decía horrenda por una vieja cicatriz, pero Eikir veía más allá. Él juzgaba su aroma a brezo, sus manos delicadas en la caricia a la par que hábiles tejiendo redes. 
 
    Se casaron una hermosa primavera y ella quedó encinta cuando los frailecillos nacen y las olas se agitan anunciando temporal. 
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    Temporal que sobrevino durante el parto, en una mañana fría de invierno, cuando el sol maldito se negó a calentar la piel de la parturienta y la pérdida de sangre se la llevó al inframundo. Dejando solo a Eikir con un niño, único rastro de su amor, y sin nada que le atase a la isla blanca. 
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    Cuando pudo reunir una tripulación partió hacia oriente, dejando en Albión el último rastro de su padre y un pedazo de su alma. 
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    Sangre. Es el único idioma que entiende el brillante. Así que Eikir toma su hermosa daga, regalo de Jasón el comandante, y la lleva a sus ojos opacos, inertes, que tanto vieron y que ya no ven más. La sangre mana cálida entre sus manos, goteando sobre la piedra, siguiendo el surco del grabado desde la popa, rellenando la quilla, los remos, hasta llegar al capitán: 
 
    —Jase, que tomas tu nombre del gran héroe griego. Encuentra tu camino al fin del mundo, y regresa sano, algún día, al hogar. 
 
    

  

 
   
    Llueve. Llueve en mitad del Océano, más allá de la isla blanca de Albión y de las costas de dedos alargados de Aremórica[28]. El Vesta navega sin rumbo en una niebla gris, densa, que niega cualquier intento de orientación. Y Jase se pregunta si es así cómo ve su padre el mundo, gris y hostil. ¿Cómo se orienta el gran chamán en esa nada que todo lo engulle? 
 
    Hasta que los goterones oscuros, que por un momento le parecen sangre, lavan la ceniza del cielo. Entonces emerge la primera estrella y la segunda, y pronto Jase ve la cola del dragón. 
 
    Y grita a sus hombres: 
 
    —¡Bogad, bogad hacia poniente! 
 
    En tanto el sol, brillante, escinde el firmamento con su carro tirado por veloces corceles, el capitán del Vesta divisa tierra ignota y atraca en la orilla. 
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    Allí, en los confines del mundo[29], donde brota pingüe el estaño y el brezo tiñe las colinas en toda la gama del rosa, graba Jase, en agradecimiento, los anillos del astro solar[30]. 
 
  
 
   
 
   
    

  

 
   
      
 
    SOLSTICIO 
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    Hay un hilo muy fino que une Troya y Pontevedra. 
 
    Esta es la historia de Teucro, hijo de Telamón, y su viaje a los confines del mundo. 
 
    

  

 
   
    Dicen que Teucro fue el mejor arquero del bando aqueo, y que su flecha habría atravesado a Héctor de no ser por Zeus y su intercesión. 
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    Presenció la locura de su hermano Áyax, el Grande, y nada pudo hacer para evitar su suicidio. Él estuvo en las tripas del caballo y salió de Troya vencedor. 
 
    Mas a la vuelta al hogar no hubo festejos. Su padre le culpó por la muerte del Gran Áyax, y lo expulsó de Salamina. Con un puñado de hombres, el aqueo se hizo a la mar. 
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    Cuentan que consultó un oráculo en Egipto, y que narró a la hermosa Helena el desenlace de la guerra. 
 
    Dicen que conquistó Chipre y que allí fundó familia y ciudad. Pero la profecía lo empujaba aún más lejos, esquivando los brazos de Medusa, por la interminable costa libia hasta las columnas de Herakles, allá donde se acaba nuestro mar. 
 
    Donde, algunos, piensan que late la Atlántida. 
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    Atravesó las cosas lusas, donde pastan las yeguas fecundadas por el Céfiro y que paren unos potros veloces sin igual. Cruzando las islas Casitérides cargadas de estaño. Junto a una ría, le reveló el Oráculo, fundaría su ciudad.  
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    En el día más largo del año conoció Teucro a los callaecios[31], que prendían hogueras más altas que la de Troya al colapsar. A su calor bailaban los muchachos en honor al dios Belenos, bellos y ebrios. 
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    Cuentan que, al caer la noche, por la playa apareció una joven, comparable a Helena en hermosura, y que su piel brillaba bajo la luna como las escamas de los peces en el mar. Prendado se acercó Teucro a la muchacha y, entrelazando las manos, danzaron locos en el ritual. 
 
    Fuego y océano unidos sin apagarse. 
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    Rugía la hoguera según los muchachos la saltaban en cabriolas imposibles, y Teucro se perdía en los ojos azules de su compañera, sin dejar de bailar. 
 
    Él quiso conocer su nombre, y ella dijo que esa noche no tenía. Insistió Teucro y la mujer le propuso revelarlo al amanecer, si estaba dispuesto a todo por su amor. 
 
    Así que, al morir la noche más corta del año, ella lo condujo hacia la orilla. Poco a poco el mar los fue envolviendo, cubriendo los cuerpos bellos con su sal. 
 
    Con las primeras luces nadó ella y le reveló su nombre: Leucoina, sirena hija del Océano, solo humana durante la noche de San Juan. 
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    Al fin Teucro comprendió su error. Trató de alcanzar la orilla, pero una ola lo engulló en un abrazo fatal. 
 
    Y los dos se sumergieron en el reino del Atlántico, tan lejos de Grecia, de Troya. De donde no regresarán jamás. 
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    Finalista del concurso “Relatos musicados” del Club de Escritura Fuentetaja 2022. Puede escucharse el audiorrelato con la canción para la que fue escrito (Solstício de Baiuca) en mi canal de Youtube. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
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    Cae la noche en el mar de Bronce y solo la aleta del último cachalote que se sumerge para cazar medusas rompe el espejo de plata. Porque todas las naves: las gaulas panzudas cargadas de púrpura de Tiro; las raudas pentecónteras[32] con sus cincuenta remeros; los hábiles hippoi[33] de rostro de caballito… Todas, están atracadas en algún lejano puerto. 
 
    El barco solar se pierde en el horizonte y la serpiente que abraza el mundo respira, serena. 
 
    Duermen los héroes de Troya soñando con alcanzar el hogar, ajenos a su fatal destino. El comerciante fenicio que hace cuentas antes de apagar la tea; los bravos marinos escandinavos, perdidos con su carga de ámbar en alguna cala de algún remoto mar. 
 
    Entonces cantan las sirenas en su ensayo nocturno. Cantan las gestas de Melkart, que atravesó el mar vinoso, plagado de monstruos, para en su extremo fundar una ciudad. 
 
    Cuentan la historia de Teucro, el de flecha ligera, y su final deslavazado. Cantan sobre un gran reino devorado por las olas y sobre escarabeos perdidos y espadas que no se quiebran. Para así, al día siguiente, con su canto atrapar a algún mortal. 
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    Y cuando el astro asoma al fin en su barca por levante y la serpiente se despereza agitando el Océano infinito, entonces, se rompe el hilo del sueño y todos los valientes marineros: el comerciante, el héroe, el remero y el mezquino aqueo; todos, les dedican a los dioses una sencilla oración: 
 
    “Que el mar quiera arrastrarme hoy, mañana, algún día, de vuelta al hogar”. 
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    [1] Tiro fue una de las ciudades fenicias más prósperas, en el actual Líbano. 
 
  
 
   
    [2] Gerión: rey mítico de Tartessos. 
 
  
 
   
    [3] El Tinto y el Odiel, que desembocan en Huelva. 
 
  
 
   
    [4] La sierra de Aracena (Huelva), cuyos yacimientos de cobre se explotan desde la Prehistoria hasta la actualidad. 
 
  
 
   
    [5] Onuba: antiguo nombre de la actual Huelva. Existen indicios de la existencia de un gran poblado indígena en el siglo X a.C. 
 
  
 
   
    [6] Cempsia fue una antigua región del Algarve. 
 
  
 
   
    [7] Mastia fue una floreciente ciudad asociada a Cartagena. 
 
  
 
   
    [8] Olisipo es el nombre antiguo de Lisboa. 
 
  
 
   
    [9] Isla de Saltés, frente a la ría de Huelva. Los restos apuntan a una ocupación fenicia muy temprana que pudo ser el primer emporio. Estuvo consagrada el héroe mítico Melkart. 
 
  
 
   
    [10] Sikelia: nombre antiguo de Sicilia, donde habitaban los sículos. 
 
  
 
   
    [11] Las gaulas son un tipo de nave mercante fenicia. 
 
  
 
   
    [12] Referencia a los maremotos que, de forma periódica, sacuden la costa suroeste peninsular. Existen indicios de un tsunami en el 1.016 a.C. (Gracia, 2016:20) que podría haber barrido la costa, funcionando Saltés y otras acumulaciones de arena del estuario como barrera de protección para los asentamientos del interior. 
 
  
 
   
    [13] Esta escena hace referencia al depósito de armas de la ría de Huelva, fechado alrededor del 1.000 a.C. y con elementos de origen extranjero. 
 
  
 
   
    [14] Según narra Estrabón, en el siguiente viaje a occidente los fenicios encontrarían auspicios favorables en otras islas: las Gadeiras. Allí fundarían Gádir (actual Cádiz). 
 
  
 
   
    [15] Este lugar alberga el petroglifo de barco más grande de Escandinavia, datado aproximadamente en el 1.300 a.C. 
 
  
 
   
    [16] “Vest” significa Oeste en noruego. 
 
  
 
   
    [17] Referencia a la serpiente Jörmundgander de la mitología nórdica que rodea el mundo. 
 
  
 
   
    [18] Aventuras de Jasón y los argonautas en su búsqueda del vellocino de oro. Basado en las Argonáuticas órficas. 
 
  
 
   
    [19]El sol es protagonista en gran parte de los paneles de petroglifos escandinavos. Se suele representar con círculos concéntricos o un círculo cruzado por un aspa. 
 
  
 
   
    [20] La famosa ruta del ámbar desde Escandinavia hacia el Mediterráneo. 
 
  
 
   
    [21] Costa norte de Alemania. 
 
  
 
   
    [22] Thuban, de la constelación de Draco, fue la estrella polar durante la Edad del Bronce. 
 
  
 
   
    [23] “Urz” significa brezo en indoeuropeo. 
 
  
 
   
    [24] Erupción volcánica Veiðivatnasvæði en Islandia (circa 1.200) que podría haber oscurecido Escandinavia. 
 
  
 
   
    [25] El Bóreas es el viento del norte. 
 
  
 
   
    [26] Albión es un topónimo antiguo que puede hacer referencia a Escocia o a las islas británicas en general. Significa “blanco”. 
 
  
 
   
    [27] Estrímnides o Casitérides son unas islas legendarias ricas en mineral de estaño que algunos autores identifican con la costa gallega. 
 
  
 
   
    [28] Aremórica: nombre antiguo de la costa de la Bretaña francesa y Normandía. 
 
  
 
   
    [29] Costa gallega. 
 
  
 
   
    [30] Petroglifos concéntricos similares a los escandinavos y escoceses que también se encuentran en Galicia. 
 
  
 
   
    [31] Callaecios es el nombre antiguo de los pueblos gallegos. 
 
  
 
   
    [32] Pentecóntera: barco de guerra griego con cincuenta remeros. 
 
  
 
   
    [33] Hippoi: barco ligero fenicio con prótomo de caballito de mar. 
 
  
  
 images/00071.jpeg





images/00070.jpeg





images/00073.jpeg





images/00072.jpeg





images/00075.jpeg





images/00074.jpeg





images/00076.jpeg





cover.jpeg





images/00060.jpeg





images/00062.jpeg





images/00061.jpeg





images/00064.jpeg





images/00063.jpeg





images/00066.jpeg





images/00065.jpeg





images/00068.jpeg





images/00067.jpeg





images/00069.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg
#ae I





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





images/00031.jpeg
111¥(apturar q g
ciervg Je cermeq






images/00030.jpeg
11 -Matgralq
Higrq Je Lerng ¢






images/00033.jpeg
| GUANO DE
ESTIFALO |






images/00032.jpeg
IV - (gpturar gl
jabali 4e trimaﬂtoéé

{Z ¥






images/00035.jpeg
VIl a Limpigr






images/00034.jpeg
VI - Domar 9\ lore Je






images/00037.jpeg
X- Robgr €l
cinturon Je Hipolitg






images/00036.jpeg
- kob@r 1gs
Jequas Je Dnomedes






images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg
1 -Matagr gl Lean Je
Nemeq D






images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00051.jpeg





images/00050.jpeg





images/00053.jpeg





images/00052.jpeg





images/00055.jpeg





images/00054.jpeg





images/00057.jpeg





images/00056.jpeg





images/00059.jpeg





images/00058.jpeg





images/00049.jpeg





images/00040.jpeg
X1E RapLar gl perro






images/00042.jpeg





images/00041.jpeg





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg





images/00046.jpeg





images/00045.jpeg





images/00048.jpeg





images/00047.jpeg





images/00039.jpeg





images/00038.jpeg
L ULED

X- Robgr €l






